
NOMBRAMIENTO:

Fernanda
Castillo asume
dirección del
Teatro Biobío
Tras un concurso público
en el que participaron más
de 120 profesionales, el
directorio de la Corporación
Teatro Regional del Biobío
designó a la gestora cultural
María Fernanda Castillo Ruiz
como la nueva directora
ejecutiva de la institución, a
partir del 4 mayo. Con ante-
rioridad, Castillo se desem-
peñó como directora de
programación del Teatro
Municipal de Las Condes y
en CorpArtes. Junto con ello,
fue jefa de gabinete del
exministro Ernesto Ottone.

Usaba lápices grafito para
escribir y trabajaba con
tanta concentración que, a
veces, ni se enteraba de

que alguien entraba a su escritorio. A
fines de la década del 40, Manuel Ro-
jas pasaba horas trabajando en un li-
bro que llevaba como título proviso-
rio “Tiempo irremediable”. Se despe-
jaba dando unas vueltas por el jardín
o construyendo muebles en el garaje.
“No interrumpíamos sus pensamien-
tos, lo acompañábamos en silencio”,
recuerda una de sus hijas, Paz, que
cuenta que cuando el manuscrito es-
taba casi listo, ella y toda la familia
ayudaron a Rojas a realizar los últi-
mos cambios. A última hora, casi an-
tes de entrar a imprenta, apareció la
última modificación: el escritor lo re-
bautizó como “Hijo de ladrón”. 

“Su éxito fue inmediato. La casa se
llenó de amigos y periodistas que lo
entrevistaron. Manuel estaba sor-
prendido y confundido. Lo observa-
mos tranquilo, introvertido, con una
sensación de incredulidad; siempre
había sido solitario y ahora tenía que
responder a entrevistas y enfrentar el
acoso social”, cuenta Paz Rojas en el
recién publicado libro “Manuel. Una
vida con mi padre”. Al alero de Lom
Ediciones, el volumen es un testimo-
nio puertas adentro de uno de los es-
critores más relevantes de la narrati-
va chilena del siglo XX. La vida litera-
ria y cultural del autor está presente,
pero lo que domina en la narración es
un retrato íntimo: su pasión por la na-
turaleza y las montañas, sus preocu-
paciones políticas, sus casas, sus pa-
rejas, su trato cotidiano.

“He intentado ahora, casi al final de

mis días, escribir los recuerdos que
tengo de la vida junto a mi padre, el
escritor Manuel Rojas. Era un anhelo
antiguo, lleno de amistad y afecto.
Las evocaciones que tengo de mi vida
junto a él son nítidas, casi transparen-
tes”, escribe al inicio del libro Paz Ro-
jas, médica neuropsiquiatra nacida
en 1932, que tras el golpe de 1973 se
ha dedicado a trabajar en atención a
víctimas de violaciones a los derechos
humanos. Este no es su primer libro,
ha participado en varios con investi-
gaciones sobre la dictadura, pero acá
despliega una voz personal, concisa y
cargada de emociones. 

“Al observar a mi padre veía su mi-
rada perdida, como dirigida a su inte-
rior, pensando en sus ficciones”, ano-
ta Rojas, narrando una escena especí-
fica de fines de la década del 40, pero
que podría funcionar como un retrato
general. Nacido en Buenos Aires en
1896, el autor de “Lanchas en la ba-
hía” tuvo una juventud agitada, pla-
gada de oficios, desde estibador a
aprendiz de sastre. Se estabilizó cuan-
do alrededor de los 20 años empezó a
escribir artículos políticos y literarios.
Es la época en la que se adhiere al
anarquismo junto a su amigo José
Santos González Vera. 

MONTAÑISTA SILENCIOSO

Paz tuvo dos hermanos, una ma-
yor, María Eugenia, y otro menor, Pa-
tricio. Su madre, María Luisa Baeza,
murió en 1936, de una bronconeumo-
nia. Y aunque Manuel fue un padre
dedicado, en los primeros años los ni-
ños vivieron con familiares, abuelas,
tías y otros parientes. También ami-
gos, como Máximo Jeria, bisabuelo de
la expresidenta Michelle Bachelet. Se

movieron de casa en casa por calles de
Ñuñoa, hasta que a mediados de los
40 llegaron hasta la calle Llewellyn
Jones, en Providencia, donde hoy fun-
ciona la Fundación Manuel Rojas.

“Un día mi padre llegó con un
queltehue. Lo traía oculto en la cha-
queta”, cuenta Paz, quien a lo largo
del libro recuerda sistemáticamente
la intensa relación de su padre con los
animales y la naturaleza. Los fines de
semana subían al cerro San Cristóbal,
pero con los años y, a instancias del
escritor, toda la familia escalaba por el
Cajón del Maipo y en los alrededores
de Santiago. El mundo también pasa
por la casa: la Segunda Guerra Mun-
dial preocupa diariamente a Rojas,
que instala un mapa de Europa en el
living anotando los pasos de Alema-
nia. En Chile, el presidente Gabriel
González Videla proscribió al Partido
Comunista en 1948 y un día llega has-
ta Llewellyn Jones un joven comunis-
ta a esconderse, el periodista José Mi-
guel Varas.

Mientras relata la existencia coti-
diana, Paz muestra cómo la vida de su
padre se expande tras el éxito de “Hi-
jo de ladrón”. Llegan el reconoci-
miento, las traducciones, los viajes
por Latinoamérica, Cuba, Estados
Unidos y Europa. Cuenta alegrías,
aunque también momentos más du-
ros: por ejemplo, cuando Rojas dejó a
su segunda esposa, Valérie López,
por una alumna, Julianne Clark. Pero
no hay recriminaciones. Al contrario
del libro testimonial de Pilar Donoso
sobre su padre, José, “Correr el tupi-
do velo”, hecho de secretos y oscuri-
dades en el seno del hogar, Paz Rojas
retrata a una familia abierta y cariño-
sa, y su testimonio es uno de respeto y
admiración. 

Manuel Rojas
puertas adentro:
el retrato de su hija Paz 
“Manuel. Una vida con mi padre” se llama el testimonio de Paz Rojas, en
que retrata en su faceta más íntima al autor de “Hijo de ladrón”.
ROBERTO CAREAGA C.

Manuel Rojas retratado en los 60, cuando ya se había convertido en una referencia para las
letras chilenas. Su hija lo recuerda solitario e introvertido, antes del éxito de “Hijo de ladrón”.

Paz Rojas en el lanzamiento del
libro sobre su padre.
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Nació en Independencia en el seno de una
familia no muy habituada a la ópera y la
música clásica. “Mi papá, eso sí, es autodi-

dacta, toca la guitarra y él me ayudó a entrar al Co-
ro Crecer Cantando con Víctor Alarcón. Ahí nació
todo”, comenta el contratenor chileno Eduardo
Rojas (35) instalado en su camarín de la Deutsche
Oper Berlin, uno de los escenarios líricos más im-
portantes a nivel mundial y donde este sábado ten-
drá su debut en una producción de “Giulio Cesare
in Egitto”, de Händel.

Exalumno del Instituto de Música UC, recuerda
que se formó con las profesoras Miryam Singer y
Soledad Díaz. “La dos fueron fundamentales en mi
carrera. Partí cantando como tenor, pero fue Sole-
dad la que me decía ‘tienes que ir más arriba. Tie-
nes que subir’. Yo le
respondía que no. Ella
me hizo ver que exis-
tían los contratenores
que pueden emitir so-
nidos más agudos”,
agrega. Asumirlo no
fue fácil. “Hubo maes-
tros que no estaban de
acuerdo con mi cambio
de registro, pero lo hice
y Miryam Singer me
impulsó a tomarme las
cosas más en serio y a
continuar mi forma-
ción en Europa”.

Esta última, Premio
Nacional de Artes Mu-
sicales 2020, detalla su
primer encuentro con
Eduardo Rojas. “Cuan-
do llegó a la sala de cla-
ses, tímido y dulce, de
inmediato me di cuenta de que tenía condiciones
excepcionales y que estaba buscando su propia
voz, en un momento en que los contratenores no
eran tan conocidos”, sostiene Singer. Y lo define
como un artista “inteligente y resiliente. Además
hoy es régisseur y en Holanda le encargaron ‘Dido
y Eneas’, de Purcell. Siempre le dije que cuando
tuviera un estreno importante, viajaría para acom-
pañarlo y este sábado voy a estar en la Deutsche
Oper Berlin aplaudiéndolo en primera fila”.

Rojas explica que, gracias a su consejo, en 2012 se
trasladó a Ámsterdam, sin becas o ayudas económi-
cas. Realizando distintos trabajos para financiar sus
estudios, en Holanda siguió perfeccionándose con
Xenia Meijer y, finalmente, concluyó un magíster
en ópera, en la Universidad de las Artes de Berlín.

“NACISTE PARA ESTE ROL”

Sobre su debut en este importante escenario ger-
mano, Eduardo Rojas confiesa que aún no lo puede
creer. “Siempre quise cantar en Berlín, porque ya lo
había hecho en Ámsterdam y en la Volksoper de Vie-
na. Händel es un sueño para un contratenor y estaré
en una elogiada producción que el británico David
McVicar estrenó en el Festival de Glyndebourne, en
2005. El propio McVicar me dijo ‘tú naciste para este
rol’. Hacer Nireno (eunuco de Cleopatra) ha sido
realmente una bendición y un privilegio”.

Sobre sus próximos proyectos, adelanta que en
junio protagonizará “Orfeo y Eurídice”, de Gluck,
en el Festival d’Aix-en-Provence (Francia), y en
2027 regresará a la Deutsche Oper Berlin para su-
marse a la producción de “Nureyev”, inspirada en
la biografía del legendario bailarín ruso.

De Independencia 
a Berlín: contratenor
chileno debuta en 
la Deutsche Oper
El cantante Eduardo Rojas actuará
este sábado en la ópera “Giulio
Cesare in Egitto”, de Händel.

TALENTO NACIONAL

MAUREEN LENNON ZANINOVIC

Rojas admira a Bejun
Mehta y Andreas Scholl.
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MAÑANA, 16:00 HORAS:

Libros y película
en el Ceina
Junto con Planeta y el Cen-
tro Arte Alameda, el Centro
Cultural Ceina (Arturo Prat
33) celebra mañana, desde
las 16:00 horas, el Día del
Libro. Habrá un stand de
Planeta para la firma de los
libros “Aventuras en la
historia antigua para niños y
niñas”, con Francisco Ortega
y Gonzalo Martínez, y “Los
Bunkers”, con Daniela Gó-
mez. Y con libro en mano se
tendrá un descuento para
ver la película “La cronología
del agua”, ópera prima de
Kristen Stewart.

HASTA SEPTIEMBRE:

Artesanos
exponen en el
Centro Cultural
La Moneda
Bajo el nombre “Alquimias
del habitar. Entramados de
resiliencia”, el Centro Cultu-
ral La Moneda exhibe, con
curatoría de Bárbara Velas-
co, obras de los artesanos
representantes de Chile en la
7ª edición de la Bienal Révé-
lations de París.

La exposición incluye 19
obras de artesanos chilenos.
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La gestora cultural Fernan-
da Castillo. 
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